
San Pablo Miki

There are no translations available.

  

"Llegado a este momento final de mi existencia en la tierra, seguramente que ninguno de
ustedes va a creer que me voy a atrever a decir lo que no es cierto. Les declaro pues, que el
mejor camino para conseguir la salvación es pertenecer a la religión cristiana, ser católico. Y
como mi Señor Jesucristo me enseñó con sus palabras y sus buenos ejemplos a perdonar a
los que nos han ofendido,  yo declaro que perdono al jefe de la nación que dio la orden de
crucificarnos, y a todos los que han contribuido a nuestro martirio
, y les recomiendo que ojalá se hagan instruir en nuestra santa religión y se hagan bautizar
".

      

  

Así se despedía de este mundo San Pablo Miki crucificado con otros 25 compañeros mártires.
La historia del cristianismo en Japón, siempre dificil se encontraba en unno de sus hitos. El
primero que llevó el anuncio de la fe cristiana a Japón fue San Francisco Javier, quien trabajó
allí en de 1549 a 1551. En pocos años los cristianos llegaron a ser unos 300.000. Fue
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San Pablo Miki

catequista jesuita un joven llamado Pablo Miki, nacido entre los años 1564 y 1566, de una rica
familia de Kyoto. Quería ser sacerdote pero su ordenación fue postergada “sine die”, porque la
única diócesis todavía no tenia obispo. Además, en 1587 el emperador Toyotomi Hideyoshi,
que se propuso la conquista de Corea, cambió su actitud benévola para con los cristianos y
publicó un decreto de expulsión de los misioneros extranjeros.

  

Se destruyeron veintiséis colegios y 140 iglesias; los misioneros fueron condenados al
destierro, pero fueron bastante diestros para esconderse o dispersarse. Ellos nunca dudaron
de la constancia de sus conversos; les ayudaban en secreto y en diez años había 100 mil
conversos más en Japón. En 1593 algunos franciscanos españoles, dirigidos por Pedro
Bautista, llegaron a Japón procedentes de Filipinas y fueron bien recibidos por Hideyoshi. Pero
poco después vino la ruptura definitiva y declarada una persecución contra los cristianos, ocho
presbíteros o religiosos de la Compañía de Jesús o de la Orden de los Hermanos Menores,
procedentes de Europa o nacidos en Japón, junto con diecisiete laicos, fueron apresados,
duramente maltratados y, finalmente, condenados a muerte.

  

A los 26 católicos les cortaron la oreja izquierda, y así ensangrentados fueron llevados en pleno
invierno a pie, de pueblo en pueblo, durante un mes, para escarmentar y atemorizar a todos los
que quisieran hacerse cristianos. Al llegar a Nagasaki les permitieron confesarse con los
sacerdotes, y luego los crucificaron, atándolos a las cruces con cuerdas y cadenas en piernas y
brazos y sujetándolos al madero con una argolla de hierro al cuello. Entre una cruz y otra había
la distancia de un metro y medio.

  

Despertaron gran conmoción las palabras de perdón y de testimonio evangélico pronunciadas
por Pablo Miki desde la cruz, y la serenidad y valentía que demostraron Luis Ibaraki (de 11
años), Antonio (de 13) y Tomás Cosaki (de 14), que murieron cantando el salmo: “Laudate,
pueri, Dominum...”
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